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Inseríamos á continuación la caria dc la Común re - 
rolueionaria á Manana, una dc las sociedadt .s se 
érelas, conocidas en Francia, y dc lacual, hace pocos 
dias, publicó una parle La Gacela de '^[adrid.

CARTA A MARIANA-
- Afajestad, Salad:

■ Tu .sola eres nuestra reina. No tenemos otra sobera­
na que tu. Republicanos, somos tits súhdilos; le con­
sogramos nuestros homenajes, nuestros respetos, nuo.s- 
tros brazos, nuestros corazones, hasla nuestra saiígrc 
Tu ley es lu poder, es lo único que reronocemos. 
Solo tu au'tórídad es legitima. Sin blasones, sin águilas, 
sin Icones, sin animal alguno, eres noble... Dejas lu 
voracidad y ferocidad á los emperadores y á las rei­
nas..... No tienes necesidad de oleo par.a consagrar­
te; ni fio cinlajfts y penachos para ser digna. No nece­
sitas conslnblcs, agentes de policía, ni gendarmes, ni 
guardias de infanteria y caballería, ni soldados 
con traje, i’ojn como su co'nciencla, pora contenerá 
tus enemigos; ni dc ligas, pensiones, ni botellas para 
mantener á tus amigos. No tienes corle, ni presupues­
to, ni lista civil, ni oro que seduzca, ni sacerdote (¡uo 
oprima las almas, ni senado que vole, ni periódico que 
mienta. Tienes, al contrario, cslos elementos contra 
ti, y eres el mas temido dc los poderes. Tu sola eres 
verdaderamente absoluta; reinas por la voluntad dcl 
pueblo, puedes decir Dios rj mi derec/io, porque por 
ti lodo será abnegación, y haces temblar lí los que so­
lo se hacen obedecer por la fueiza. No pagas tus ro­
dillas; le se sirve sin condiciones, sin pan. sin sueldo, 
sin mostrar débiüdad; por deber, por pasión, en cuer­
po y alma, vida y*bienes á tu voluntad.

Para nosotros, sobeo todo republicanos proscríiilos, 
«in fuego ni hogar, sin penates, ni palrr.-, eres lodo; 
refugio, ciudad, familia, madre, amor, fé, esperanza; 
el ídolo á quien sacrificamos hasla nuestra memoria; 
el iileal por el que vivimos y morímos contentos.

¡Guiinlo.s de entre nosotros han envejecido y inner- 
to ya antes dc tiempo en tu dulce servicio, señora ve­
nerada! ¡Cuantos otros nos han precedido; cuántos 
otros ¡ay! nos seguirán quizá!; no impóHa. Tu jtamás • ios pequeños, la plebe, son tus elegidos, tus discípulos,
fallarás á los que tengan abnegación. Ordenas, liber­
tad, fortuna, vida; todo lo liencs./Toma, dispone, y 
.viva Mariana, viva la república; viva el derecho, viva 
la vida.

Porque tu ores la república, la justicia, eJ porvenir : 
sin esto, ¿qué serias? ¿qué forma tu lílulo, tu fuerza, tu 
poder?, ¿par qué turbas á los principes en sus tronos, 
dcnlio dc sus fortalezas, en medio de su.s cañones, de 
sus ejércitos, do sus espías, y de sus millone>? ¿Por­
qué eres objeto de terror para ellos, de confianza ¡la» 
ra nosotros? ¿Por qué te acusan, te condenan y te 
maldicen, (mando nosotros te alabamos, te honramos 
y le bendecimos?

Es que eres á la vez el ángel de la piz y de la 
guerra, del amor y del ódio, do la rcc.ampen.s.a y del 
castigo, dc la justicia, en fin, que llevas cu los plie­
gues dc bi tiinica que le adorna, condenación y gracia .

En lu m4110 derecha la espada ,dc fuego que hiere 
como el rayo , qíie ilumina hasta el corazón de h.'? 
culpables y en la izquierda los laureles y ¡a palma de 
los mártires. Si; tienen motivo para temer y nosolro.s 
para esperar, porque eres ciertamente la muerte del 
mal, del vicio , de los crímenes , do la miseria, dc los 
errores, de lodo ese inmundo séquito dc males que la» 
sociedades viejas han engendrado. Sí, al blandir tu 
espada y la antorcha contra los abusos, lós privilegios, 
y las tiranías, manejas también los instrumentos del 
trabajo: como eres también el alma, la vida, el ma­
nantial del bien, de la'paz, dcl órden, de l.i luz, del pro­
greso, de la civilización que focuud.i el csfurilu, que 
asegura el trabajo, que distribuye los prmhrtos, que 
destruye las distancias, que confunde las fronteras y 
hace reinar sobre la tierra la armonía por la abundan­
cia, la abundancia por la ciencia y la ciencia por la li­
bertad. Gr.icias á li, t i pireblo d • Fr.mcia, c.,' tan bueno 
en el trabajo como en l.i conmoción-. Por tí sobresale 
en el taller y en las barricadas ; Jes le qu^iAú existe» 
c> artista en el trabajo y en la revolución. Aiilcs que 
tú lo inspirai ss, ¿.dónde oslaba el arle? donde la liber­
tad. La esclavitud es cslér;!.

Industria, vapor y electricidad, y la prensa y el de­
recho, que van delante dc ella con la esperanza que las 
sigue, hé aquí lus beneficios, oh buena pandora. Sin 
tí ln.s homlircs eran cstranjéros, hostiles, bárbaros 
unos para olroq había mas distancia de París á Versa- 
Res cnloncts, que hoy de Londres á París. Genio dc la 
humanidad la emancipa, dc toda servidumbre aun fí­
sica del tiempo, del espacio, de las fuerzas, ciegas y 
perversas, de la materia como dc los lir.mos; esa es 
tu obra hija del 48, nieta del 93, reina dc Francia, dcl 
mundo, única, universal y eterna, reina sin herederos, 
Mariana, primera y última... á tioola, salud,

¿Dónde estas, reina de la democracia? Cieian haber­
te sepultado en su cementerio dcdiciembre, inanima­
da, sumergida hasta el cuello y (íon el rostro descu­
bierto para que todos pudieran reconocerte y escla- 

' mar desesperando de li ; está muerta y enterrada.
Creían tenerle sobre las losisdel boul 'rvad, abati­

da, vencida, destrozada por el filo y la punía desús, 
bayonetas; dc .sirs armas, de sus sables y puñales, por 
el hierro y el plomo dc Su np/ralhi.

Creían tenerte entre cuatro paredc.s, axfisiada, su 
inergida por la cadena, el cerrojo y los carceleros, ata­
da, impotente en los calabozos de Bello Isle, añ idien­
do para gu.irdarlc mejor al hierro y á la manpostcria, 
á los hombres mas duros aun, los elementos; haciendo 
del Occéanoun foso para ceñirlo.

Creían Icnorlc desterrada, espuDada , prohibida, 
l.inzada por toda.s las vías dc tierra y mar, buscando, 
mendigando eiilrc las heladas de la Suiza, las bruma» 
do Inglaterra y los dcsiertós do América un i oposo, 
un abligo, up vaso do a¿gua que le han rehusado Iw.sla 
las rejiúblicas.

Mas aun: creían lensríc en las Tullcrias, en el Lu- 
xembnigo ; en el palacio Borbon, en su.s cámaras y ! 
aillo cámaras, enlrc los senadorrs y les lacay.os , lo« ! 
consejeros y los groems. Tu, bajo sus libreas, sus cin* ¡ 
las, su.s galones, bajo el o:o y la piala dc la proflitu- j 
cion , Crcian corronipeile , comprarte ; ¡-''h Virgen ! 
del pueblo! favores ó rigores, cas ligáis ó caricias, na- ¡ 
da pesa en tu ánimo, n dio, y, él menos que nadie, puc- | 
do p.os|qcrlc , marchiLarto , encerrarlo; nadie logrará I 
que mueras No ; tú no estás sujeta ni á los gusanos ; 
de- la tierra , ni á los chambelanes , ni á los empera- i 
dores. Ni muerta , ni cautiva, ni proscripta, ni seduci» 
da. .No estás, ni <n la tierra , ni cu la prisión , ni en 
el destierro, ni mucho menos en el pál.icio. Te se halla 
en los bosques , en los campos, al ¡dre libre, bajo la 
bóvi da del cielo y aun en los agujeros , tas cuevas y 
las cavernas. Hija de Dios vive con los miserables, los 
desnúdeselos humildes, los pobres;, con los ilotas, 
lo.s proletarios, los desheredados, con los qué trabajan 
y t¡c.ucn bnena voluntad, con los que sufren y luchan, 
con los obreros y los aldeanos.

Si; bajo los nuevos ,conio baje los antiguos Césares , 
te refugios á las catacumbas hasta que suene la hora 
de .salvar al mundo. Amas al pueblo, porqueel pucblo 
le ama; dependes de el y d(í li, de tu derecho y de su 
fuerza. No tienes , gr.icias á Dios, en derredor luyo ni 
principes, ni sacerdotes, nr grandes ni medianos; solo 

tus apostóles, tus mártires, corazones sencillos, almas 
nuevas, cabezas firmes, queayernote conocían pobres 
paijfinosde diciembre, iluminados por tu gracia y quo 
destrozan el idolo que. adoraban. ¿Cuales eran tus los' 
figos ufliinamcnte, los de Angers, por ejemplo?, gentes 
sin Hombrcí canteros, mineros, hijos de l i tierra, sali­
dos de las profundidades del abismo, venidos no se sa­
be de donde una noche como los ho'ng s, que apcna.s 
han visto mas que la luz desús lámparas, símbolo d» 
la parle del sol, que el mundo les deja gozar; verda 
deros carbonarios, donde no figuran esta vez ni aboga­
dos, ni médicos, ni oficiales, ni poetas, ninguno do 
esos que visten trajes que han guiado y engañado tan­
tas veces á lo; hombres de blusa: solos lo.s trabajado­
res, abandonados à si mismos, que viven con tu vida, 
que ti in csludi.ulo tu ciencia, que piensan, que hablan • 
lu palabra, y que haci'n oír por primera voz en política 
el verdadero, y sencillo lenguaje del pueblo, grandes 
como su mise lia, fin ríes como su pólvora y sacándote 
por fih dóLpozo, augusta verdad.

¿Cuántos son una gran- multitud? ¿Quién lo» conoce, 
Nadie. ¿Qué quieren.^ Justicia.

|Ah! cualquiera que seáis, nobles desconocidos, glo­
riosos, ignorados, dignos hijos de Mariana, salud à voS- ■ 
otros como áclla. Vuestra política escomo vuestro Ira^ 
bajo? par deber y'por desinterés-No os mueve el egoís­
mo, ni la vanidad, ni la ambición, ru el orgullo, ninguna 
dc las bajas pasiones délas altas clases.No hacéis com­
esos académicos que firmón su pequeña oposición con 
letras m lyiRSculas. .Semejantes ú esos pi l iosos y sen - 
(íillos cofrades dc la edad media que edificaban cate­
drales por abnùgaçlon, anior d ’ Dios, vosotros, obre­
ros de la Mariana, artesanos de la gran obra os sacri- 
cais anónimamente,- trabajáis sin firmar, edificáis en 
nojiJirc .del puebio, y vuestra obra colectiva subsisti­
rá pora atesfigu ir vuestros esfuerz >s y vuestros mé- 
rild^. Y vu'ésirn' réC'ucnlé será mas qu rído en la me­
moria dc los hombres libres.

Seguid adelante, sereis inas grandes ye larcís ins­
et ¡tos para sicmpieon el niarlirolugio de la iglesia y 
do los pueblos.

Y lu Maiiana, ¿qué haces á oslas horas? No estás 
desconsolada porque no se puede malar ri enterrar á 
tu robusto hijo? Eslás educando á Hércules joven, eii- 
señámlole á ahogar la serpiente en su dura cuna, ali­
mentándole con la médula y la vida do los héroes, 
formándole en los sublimes ejemplos, en las lecciones 
supremas, preparándole para sus doce trabajos, para .; 
domar nióiisLruos y tiranos, enseñándole su oficio de j 
libertador y de mártir, fortificándole en la doble gim­
nasia del valor, en el ejercicio de la abnegación. En 
una palabra, instr uyéndólo acerca do sus deberes, de 
su derecho y su fuerza. Marcha, ya lo sabes..... C»ii- 
cluidas las jornadas, destruido el mal, terminada la 
guerra, siéntale .victoriosa, y elocuente, y reina eu paz

sobre el mundo libre, teniendo por súbditos ciud.ida- 
nos; por corona, flores; por espada un arado, y por 
código, un pan. ¿Qué esperas.^ Eres poderosa; la 
Francia es tuya; cuentas con afiliados en todas parle»; 
el Norte, el Mediodía, el Este, el Oeste, lodo esíá ela- 

j horado, irabajado: tienes amigo» de todas edades y 
j de todas clases, hasta en las escuelas que le rccono- 
i cen, hasta en los Zuavos que le fusilaban, hasta en el 
! pretorio que le acusa, hasta en el jurado que le con­

dena, hasta en el juez que le castiga.
Los que le persiguen á la luz del dia hacen preces 

¡ en lu favor. Levántate y caerán de rodillas pidiendo 
‘ perdón, ó mas bien volviendo todos en tu favor conlra 

lus enemigos qfirecícndote sus sacrificios, sus jttrame.n- 
lus, sus brazos, y no serán nuestra menor venganza el 
nir á esos traidores 'y perjuros giit.ár; Viva Mariana y 
S I augusta familia! Levanta el pie y destroza á esos 
reptiles, funda la nueva sociedad sobre los tres gran- 

I des princijiios del derecho, Libertad, Igualdad, Fraler- 
j nidid.
i ’’¡Salve, Mariana, llena dé fuerza, el pueblo es con- 
I ligo, bendito os el fruto de lus cnlrañas, la República! 
j ¡Sania Mariana, madre del derecho, apiádate dc noso" 
I tros, lihérlanos!
¡ ¡Virgen Mariana, oye, escucha, atiende á nuestras 
• letanías, nuestros ruegos y nuestros deseos. Asilo del 
¡ desterrado, libertad del cautivo, patrimonio ilcl pobre, 
‘ familia del paria, esperanz । del afligido, fuerza del dé 

bil, fé dcl moribundo, inmo lalidad del muerto, rcslilú-
yeiios la Francia, lesliiúycnos la patria, restitúyeno» 
la República!

¡Virgen de la libertul, libra nos de los Reyes y de 
los Papas!

¡Vilgen de la igualdad, líbranos de los aristócralas! 
¡Virgen de la fraternidad, líbranos de los sol ladfls! 
¡Virgen de la justicia, líbranos de los Juece.'.!
¡Virgen de la verdad, líbranos de los diploináticos¡ 
¡Vilgen de la sinccrida 1, líbranos de las alianzas y 

de las conferencias!
¡Virgen de la probidad, líbranos de los excelencias, 

de los agentes de policía y soplones, del Senado, de 
los ladrones: del presupuesto, del empréstito, del iiii- 
piicsto, do.la Bols.!, del Banco, del gran libro, de 1^ 
guerra, del hambre, de la peste, del imperio y dc] 
Emperador?

¡Virgen del derecho y del deber, del valor y dc la 
fuerza, virgen del honor, muéstrate por fip! Que cada 
uno diga: !Ella es! ¡Anímanos, sostennos, pelea con 
nosotros! Tiempo es ya. En la hora presente. Princi­
pes y Embajador s, lodos esos devoradores dc hom­
bres, están sentados á la mc.sa. El mapa de Europa es 
su mantel. Se sirven los pueblos y se trinchan las na­
ciones. Italia, Hungría, Polonia, Romanía, son los platos 
calientes distribuidos por el león, que se reserva la 
Francia. Los animales loman su alimcnlo. Sorprénde­
les en el festin, arráncales su presa, córlales el apetito. 
Humilla con tu planta á esos reptiles monstruosos que 
corroen la Francia mancillándola, cual si ya estu­
viese muerta. ¡Salva á Francia! ¡Salva á la humani­
dad! Da la señal, haz que suene el loque dc rebato dc 
Fcbreio, y lanza con nosotros nuestro grito dc bata­
lla y de victoria: !Viva la República democrática y so­
cial universal! ¡Amen!

El comílé dc la Comuna revolucionaria, Fcli.x Pi.il, 
Rouge, G. Jourdain.”

AL PUBLICO.

le Journal de Madrid dice en su número del 2í^ 
ílíace alguno.s dias circula con profusionen las ca­

lles de Madrid una hoja única Ululada i a Demo­
cracia.»

Y luego continúa
«La autoridad, que se muestra tan rigurosa contra 

algunos periódicos satiricos, escritos en el seno del 
partido moderado, deja circular librcmenleesa hoja 
immunda. »

Le Jaiirnal de Madrid ha /altado á la hospila-

Ila fallado al decoro.
Ha fallado al pueblo que nos acepta.
Nosotros desjireciamos la.s palabras de el hitrnal 

de Madrid, porque despreciamos á los traidores.
Nosolro.s'despreciamos áel ^^ournalde Madrid, por­

que despreciarnos á lo.s apóstalas.-
Nosotros españoles, nosotros (pie hemos hecho el 

sacrificio de. nuestra juvenlud y de nuestro bienestar 
en brazos de una idea pura, de una idea generosa, 
nos dignamos dirijir la última palabra á el Journal 
de yiadrid.

No sentimos ni ira ni saña.
Despreciamos únicamente.
La dignidad, el decoro y la razon eslán de nues­

tra parle.
La España nos mira.

L«3 Espafia pone en la frenle de el ¡ournalde Ma 
rid, Ia marca del reprobo.

lie aquí el plan completo de los progresísla.s puros 
lal cual lo han presenlado á las Cortes, y que no 
hace mas que variar de forma los sislema.s presen­
tados anloriorraenle E| partido progresista, como 
hemo.s dicho, es impotente para hacer una reforma 
radical en nuestros presupue.flos, ñipara rebajar 
un solo maravedí la cifra escándalosa á que han 
elevado los gastos lo.s partidos monárquicos.

Bases.
1 .® Se fija en 330 millones de reales vellón, la contribu­

ción sobre el producto líquido do los bienes inmuebles, cultivo 
y ganadería, que ha de satisfacerse en 1836 y seis primeros 
meses de 1837.

A ningún pueblo ni contribuyente le se podrá exigir ma» de 
un 13 por 100 dc su riqueza imponible.

El gobierno procurará redi car los datos estadísticos para el 
rcpárlo de la coniribucion territorial en 1837.

2 .“ Se establece un recargo que consistirá también en la 
»e.sla parte, sobre las actuales matrículas del subsidio indus- 
Irial y dc comercio.

Los recargos que se imponen en el año actual, sobre las can- 
tidade» repartidas por contribución territorial, y las cuotas d» 
•ubsidio se exigirán en los dos últimos trimestros d«l mismo.

3 .''' Ningún recamo se pondrá imponer en 1836 y s?is pri­
meros meses de 1837 sobre lo.s cupos de las contribuciones di­
rectas, como no se baya autorizado por una ley.
4 .® El descuento general sobre lo.s haberes de las clases de- 
pendieiites del Tesoro, tanto en la Península como en Ultri- 
mar, se. exigirá desde la promulgación dc esta leyde todos los 
individuos, inclusos los del clero, esceptuando los cuerpos ar­
mados del ejército y de la marina: carabineros del reino, viu­
das, y las monjas en clausuro, al tenor de la siguiente escala:

Hista 6,000 rs. inclusive, el 10 por iOO.
Desde 6,001 á 12,000, 
Desde 12,001 á 20,000, 

[el 12

Desde 20,000
Desde 30,001
Desdo 40,001
Desde 30,001

id.
id.cl 

el 
cl

14
16
18

el 20 
ei 22 
el 23

id. 
id, 
id. 
id.

ií 30,1100, 
á 40,000. 
á 30,000, 
á 80,000,

Desde 80/01 en adelante,
5. Se establece una derrama nacional sobre todos los pue- 

hlu-í de la Península ó islas adyacentes, que tendrá para la Ha­
cienda el carácter dc responsabilidad colectiva de provincias y 
pueblos para el pago do sus cúpos, y consistirá en el 43 por 
loo dc lo que respectivamente satisfacían por puertasy consu­
mos en el a"0 común uel trienio de 1831 á 1833, con arreglo 
á los datos publicados por el gobierno.

El gobierno señalará sobre esta base las cantidades con que 
deben contribuir las capitale.s y puertos habilitados, y las res­
pectivas al resto dc los distritos municipale.s de cada pro­
vincia.

Las diputaciones provinciale.s por la misma base harán ei re­
parto entre los pueblos.

6.® Lo.s ayuntamientos, asoclado.s de un número de veci­
nos, triple de sus individuos, acordarán los medios de cubrir 
el cupo que se les señale por me lio de arbitrios, que no podrán 
esceder del 10 por 100 dcl valor dcl artículo en el mercado dc 
la población si es de primera necesidad, j del 20 en los demas 
casos: arrendamiento da la venta inclusive al por menor de es­
pecies determinadas en pueblos de 300 vecinos abajo, y que 
no estén situados en carret^’ras, sin que pueda impedirse ki 
venta á lo.s cosecheros y fabricantes de las mismas, y con la 
obligación de estos á pagar los derechos que préviamento se 
establezcan: repartimientos vecinales sobre la base de las uti­
lidades del contribuyente' por razon de su profesión, empleo, 
sueldo, pension, industria, especulación, comercio y riqueza 
territorial, de cuyos repartimientos se esceptuarán únicamen­
te los pobre.s de solemnidad y los hacendadus forasteros sin ca­
sa abierta: y por último con el sobrante de las rentas del cau­
dal de propios. Dc estos medios podrá usarse separadamente ó 
á la vez.

Para el nombramiento de los asociados, se dividirán todos lo 
fonlribuyentes dc la población en lanías clases como indivi­
duo tenga el ayuntamiento; cada una de ellas sccumpoudrde 
numero de conlribuyente.s que le corresponda por órden rigoro­
so del mayor á menor; de modo que en la primera categoría sa 
hallen comprendidos los vecinos que satisfagan mayores cuota 
Por todos conceptos, sucesivamente en laj demas, y en la úl. 
tima los que contribuían con las cantidades mas pequeña». 
Los a.<ociados serán los tres mayores contribuyentes da cada 
clase.

Los recursos necesarios para cubrir Ies gasto.c provinciales 
y municipales, se comprenderá n en los medios ó arbitrios que 
se propongan para realizar las molas de la derrama nacional.

1 .^ Las diputaciones provinciales aprobarán los medios qu» 
se proponga para cubrir los cupos dc los pueblo, y resolve­
rán 1..S reclamaciones dc agravio dc los mismo y dc loscom- 
tribuyentes.

8,® El gitbierno reselvcrá las quejas que contra los repar» 
ti ínclitos puedan deducir las provincias y los pueblos, ásí co_ 
mo los recurso, de los coiiHbuyentes por ¡nfracoion á lasdis_ 
posiciones de e.sta ley.

Palacio d<: las Córles 23 marzo de 1830.

Parece ser que en la iglesia dc Santo Tomás dc es­
ta córte, se pronunció la noche del domingo despues 
de concluido la novena, una vehemente oración con­
tra ¡la ley de la desamortización. El que tal hizo fué 
un señor obispo , quien se produjo dc una manera ¡n- 
crciblc , pues llegó hasta decir que con la citada ley 
caminábamos al protestantismo.



LA DhMOCdACIA.

Peisona digna de crédito nos ha asegurado que salo 
mañana de c.sla córte, con dirección á Pamplona, un juez 
de primera inslnncia á procesar á un cclcsiáslico da 
arpiclla ciudad , (pie no ha querido absolver al ju'‘Z de 
la misma bajo el prelcslo de que servia á un gobierno 
herélico , inlerviniendo en las venias de bienes nacio­
nales.

El Pa[ia dispensa su bendición apostólica á todos los 
Católicos que protesten con ira el gobierno legitimo de 
un pais, ¿tjiié les daría si hiciesen armas contra el 
mismo?

El Eco fie la acfualida'l de B.ircciona ha sido ab- 
siiello por el jurado.

El general Gurroa ha escrito desde Logroño adhi­
riéndose al pensamienlo form dado en las reuniones 
que han celebrado los progres¡>lts puros.

E! Sr. Orense cslá decidido, con oíros muchos dipu- 
lados deiiu'icratíis, á relirarsc del Congreso si llegan á 
ser volados los derechos de puci las y consumos.

Hace dos meses , que los señores Prost y compa­
ñía ocupan diariamente la cuarta pagina de los pe­
riodicos franceses con un anuncio, cuva redacción 
puede hacer creer al lector, que la Sociedad (jetieral 
de Ci fdilo movitiario español, es lo mismo (jue la 
Compañía (jeaeral de credílo en kspaña.

Como conviene que c.ida cual sea conocida por su 
nombre , creemos deber reproducir, para conoci­
miento ilel público , el testo e.xaclo de las denomi­
naciones, perfectamente distintas, que la ley de 25 
de enero último ha querido dar á las 1res socieda­
des , cuya creación autoriza.

La sociedad anónima , formada por los señores 
Pereire , ha sido facultada para llevar el nombre de 
Sociedad (jencral de Crédito moviUaiio español.

La sociedad Prosl ha recibido la denominación 
de Comp(iid\i genera! de Crédito moviliario en Es­
paña.

Por último, los señores duque de Sevillano , Co­
llatio y compañía, han sido autorizados para consti­
tuir la Sociedad española de comercio ij de indus­
tria.

«Al centro parlamentario se le atribuyen por unos 
tendencias nioderada.s, y .sus miembros (¡uieren alri- 
buir.se las de progresistas, cosa que tiene su espü- 
cacmn muy fácil, .si se atiende á que se compone de 
progresistas, que ipiiereu ser moderados, y de mode­
rados, que quieren llamarse progresistas.»

SECCIOPí OFICIAL,

La Gaceta de .ayer no corilieiic mas quo el indulto de la pena 
de mucrle del cura de Torrcseroiia don José Marcos Solsona y 
Gilí condctiadn por el consejo de Guerra por haber perlenecido 
á la faccicit de Borg(;s yá Juan Aldegucr soldado de] regi­
miento de Iberia en Cuba por el delito de deserción.

Despacliüfiarliciilar de la Gaceta de SIawud.—Ta) is y lu­
nes 21 de nuirzo.—So asegura que el tratado de paz ha sido 
firmado el .sibado. Corno Ia raliiicacipn por parte de Ia Rusia 

puede Irasmilirse le!egrálic.3mentc, se creo posible la publi­
cación olicia' del tratado aun aiitc.s del 31.—Eslo.s rumores 
lian iiilhiido favorablenienlo pn los fondos f-úblicos.

DOCrMEMO PARL.'XMENTARIO.

Proyecto de ley relativo á los ingreses y gastos de la 
Asamblea de las órdenes de Carlos III, Isabel la 
Calólica, damas nobles de María Luisa, y ó la de 
San Juan de Jerusalen.

A LAS CORTES.

El art. 12 de la ley de presupucsios de 2.5 de julio de 1855 
dispuso que los derechos que se exigiesen para títulos v dil 
plomas de cuahfuiera miluraleza .se .sali.sfacicran en una'nue­
va clase de p ;pel sellado, cuyos precios se cstabkceriau por 
acuerdo del Gori.«e;o de ministros.

En debí m cumplimiento á esta disposición de la ley se 
acordó por real decreto de 25 de enero próximo pasado que 
se hallabúii cumprciMidos tn el indicado art. 12 lus dciechos 
correspondu nle.s á los lEploma* de cruces de las órdenes de 
Gários III, La el la Católica y San Juan de Jeru^aleu que­
dando á caigo di gobernó el .sostenimiento de estas’orde­
nes, cuyos gastos se coiisignuiian en los presimueslos del 
Estado.

Como esta resolución se adojUÓ por el gobierno despues 
de presentados á la.s Górie.s los presupuestos para el iireseiite 
ano y s s pnmem.s meses del de 1857, no pudieron incluirse 
naluraliiD-iile en Ls respectivas .secciones, ni lo.s ingresos 
que se calcu’an para el Tesoro por L reforma introducida 
ni tampoco los gastos que debían gravitar sobre los fondos 
pilblicus.

En esta .sitiiai-ion, el a. bierno tiene el d-ber de acudir á las 
Córles solicitando un anm-nto. ó sea adición ¡i fus presupues­
tos presentólo*, pero que no aléela á los miei eses tlelTesoio 
sino Illas bi' 11 pr. duee un beneficio posit.vo, aunque no d-’ 
grande importancia.

Los ingresos calculados como firoductos del papel sellado 
que deba iiiv.rlir.se en los .lipSoma- d-ciuces de las ónlen-s 
citadasy bandas de a de Mana Luisa, ascienden á í 725 (lUO 
reales dir ante el periodo del eej-cicio de. los 18 meses- y ai bien 
esta suma no podrá ligurar en el presiipuesio de ing’iesos en 
trliculo especia', dehuá aunicuiiirse al concejUo de papel de 
matrículas y dip'oiiias, en cuyo ramo debe comprenderse

Los gasio.s lie peí simal y material que se imputan como ca­
pítulos ad.ch Iia.esa la s.-ccioii octava del presupuesto de uas 
tos se han fijado ion la economía que rebina la .Htiiacion 
del lesoropubltcm,atendiendo s „ embargo à la impurlan-ia 
de las Innc.ouo do la.s asambleas de las órdenes y á sus iiisti 
lutos ( SU tales, procurando que lo.s ministros de las mi m is 
reúnan la di ble circunslai.cii.de rmpfeadu.s pasivos para ali­
viar en palle la c.iiga que. de otro mo lo pesaría sobre el Te 
oro.

La reforma puc-! qiis se ¡ircscnt i á la dei b'ración de las 
Ci'irleq no .sido n grava al presupuesto en g^ncial, sino que ' 
adoptóndu.-e y diqmniéndo.se el pago forzoso J • deerveh >• pa­
ra las cnnCKsio it;.s de cruces y bambu, sin ¡ms cscenciniies 
que las (fuese co cedan piar fmuicnle.s servndn.s al Estado, 
que saóUará n el minimun que se .scú i a, ap u eC’ ra un heno- 
licio de 588, Oil) reale.s anu des como aiimcnlna! pre upu -slo 
de ingresos.

Bajo e-.tas c.oiisideraciiint?,*», autorizado cnmpclentomenle 
pur S. AI., V de ucuer lo con el parecer deí Gonsejo de inmis- 
Iros, el <jue -uscribe liene la honra de proponer á la delibera­
ción de las Górles el adjunto proyecto de ley.

.Madrid 8 (le marzo de 1856.—El mini.stro de Hacienda, 
Francisco .Santa Cruz.

PROYECTO DE LEY.

Arliculii 1.® Queda prohibida la dispon a de los acto.ile.s 
derechos que se pagan por los diplomas (le las cruces iJe Cái- 
los HI, Isabel 11 Católica, damas nob:e.s de Alaría Luisa y 
San Juan de Jerusalen. E-tlus derechos mgre.sarán en el Te­
soro por medio de la compra del pa lel sellado corres­
pondiente â la categoría de la condecoración (¡ue se con­
ceda.

Art. 2. ® Unicamente podrán d:.spensarsc de ellos las re­
compensas que .<c concedan (jor los servicios cminenles ¡ires- 
tíidos en cualquier carrera d I Eiladu, pero sujetándose al 
pago de los derechos siguientes como gastos de espedicion de 
titulo.

Reales.

Grandes crticc.s....................
Coinendiuiore.s de número..
Idem ordiuarics...................
Caballeros............................

500
400
300
200

Alt. 3.® Nü poihán compensartsc á ciiíila de ulriiso? 
personales ni de otra cla.se los derechos de las cond .'coracio- 
nes que se concedan.

Al t. 4.® Pura pertenecer ó las asambleas de la órden se 
ixigirá lit categoria minima de «encarg.ulo de negocio-» y á 
loda-i las clase.s 20 an ns de sTvicio por lo menos.

Art. 5. ® Se adicionará al concepto ce p ipel de malricu- 
la.s y diploma.s del presupuesto de ingresos para 11 ejercicio 
de 18.5(» y sins primeros mt ses de 18.57, la canlidai de 
1.725,(10« rs. en «pie se calcula el impor4e (ie! papel sellado 
que deberá invertirse en los diplomas de cruces di» las (5r- 
deiies do Gários 111, Isabel la Católira, Sin Juan de Jr-ru- 
salen y bandas de Alaría Luisa, asi como el ijue se emplee 
para pago de los d ■reclios espri'.sados en el art 2.® de es­
ta ley.

Art. d.® En la sección octava, parte prim ra del presu- 
pne.'lo de gisio» '[ara el mismo ejercicio, se aumentarán los 
fiipiíult s .siguiciite.s:
Capíiua» 10. — Personal de las órdenes de Cárlos llf, 

l.satiel la baló ica y Damas nobles de Alaria Luisa.
Capiin'o II —Material de id............................ .
Capítulo 12. — Personal de la órden de San Juan 

de Jcrij.salen.......... ..
Capítulo 13.—.Material

Alidrid 8 de marzo 
Francisco Santa Cruz.

537,090 
121,500

tñ-hooo 
18.000(le la tn sina

de lBaÜ,=El iiiinislro de Hacienda,

ME.MOKI.V
sobre el presnpueslQ adicional de g-islos c ingresos pora el 
ejercicio dd año. de 1856 y primer semestre de 1857 de las 
reales órdenes de Carlos 111, Isabel la Católica y Damas no­

bles de Maria Luis i y de la orden de San Juan de 
Jerusalen.

Rs. Vil.

Ñola. E' pr-snpues(o total de gastos de las 
cuairo óidcnes para el término de un aiY; ascie i- 
de á...........................  . ............... . . ....................

Mein, id. de ga.^llls de administración...............

El de ingresos para el mismo p-riodo se calcu­
la en

Diferencia a favor del Tesoro.

513,060
48,0'í0

561,000

1 150,000

583.94«

OBSERVACIONES GENERALES.

Habiéndose di.spiieslo que los derechos de los dipL.un.is d(? 
cruces de Oís órdenes de Gários III, Lab.1 la Cató ica, Alaria 
Luisa y San Juan de Jerusalen se sulisfagan cu el p.pel .sella, 
do creado á virtud de lo que establece el art. Tí de la ley de 
25 de jubo último, queda à cargo del Estado el .sosfenirnienlo 
de dichas órdenes ; y en su consecuencia el que su.'cribe lle­
ne la honra de remitir el adjunto presupuesto de las ni smas 
á las Górie.s cunsfiluyenle.s, á fin de (jue se s rvan e.vaminar- 
lo y aprobarlo en la forma de co-tiimi.rc

Los suel.los HSigmiflos á los jefes q le componen lasasam- 
blCfis (IV Lis (Jisc'i.sss or(lRn<*s Iíbii VHriiidij S''^iin bis cpo>‘3Sí 
uiiiis Veces .se les ha concedido el sueldo regulador de su ca • 
rácler dipioinaHcu ; »>lrii.s .'c les ha señalado un haber de 
2 1 á .l«,«Ü,i is. anuales con de.recfio á cobran pensiones d- 
l2,(i0il, y ú limamenlc cobrab.m sus haberes de cesante y 
una grat ficacion de fO,O(lu rs.

Ahora que se (rala de fijar la .suerte de los empleados en di­
chas oidcnes de una manera deliniiíva , el (fue suscribe no ha 
vacilado en adoptar un término medio respecto de las canti­
dades que deberá p ucibir; teniendo presentí; los i.ño,s de ser- 
hlío y la categoría que es indispensable que reúnan la.‘> per- 
sona.s llamadas á .seivir unos puestos que .se han reservado 
.siernfire al mereeimienlo y á la antigüedad.

Lís reales órdenes de que se iralá existen en virtud de le­
yes del reino, regidas por estalnlo.s .«o'emnes, y cuya cus­
todia y sostenimiento se halla encomendado à las suijremas 
astíiiibleus. ‘

Es pues imprescindible el sostener estas bajo el pie que 
marcan los mismos, pues no se concibe la existencia de unas 
institucione.s creadas para premiar la virtud y <1 mérito, sin 
conservarlas en lodo el esplendor y decoro que conviene á’ sus 
ullos lines morales y politicos.

El que suscribe añadirá, sin embargo, que ronveiicido de 
la necesidad de modificar a'gunos punte.s de fas consli'licio­
nes vigentes, con objeto de ponerlos masen armoní. con fas 
alteraciones que la diversidad de los tiempos y de las circuns­
tancias aconsejan, ha n niihrado una junta compuesta de in­
dividuos de las a.sambleas y de empleados del ministerio , la 
cual se ocupa en < sludiar y examinar las inodificacioiies que 
deberán adoptarse ; y una vez que las Górtes constituveote.s 
en U.SO de sus facultades aprueben la parle administrativa y 
ecoi ómica de las órdenes, podrán redactarse con tuda seuu- 
ridad las bases que deberán regir en lo sucesivo.

La asamblea de cada óiden se compone, además del eran 
canci 1er y de cuatro grandes crucYs, (¡ue son cargos honorí- 
licos, de los ministros seculares, de un fi cal, del contador, 
y de cuatro com tidadores de número ó caballeros neiisio’ 
nistas. *

R specto de los mioi-lros seculares nada dirá el (lue sus­
cribe, pues son cargos indisp usables y que no puedm .su­
primirse. Falla .so:o hacer algunas ob.servaciones sobre la.s 
plazas do contador y de fiscal para probar fa necesidad de 
conservarlos, teniendo en cuenta que hay que liquidar una 
deuda inmeitsa á favor de la.s órdeno.s y de que hay pendien­
tes redainac.Olles de cuaiilia por parte de lo.s Cdh:i||i ro-s pen 
sioiibdos, que el gobierno no puede desatender sin Miar á 
ludo priiicijiio de justicia.

Entre lasdend -s que componen la primera, fuuran princi­
palmente las siguientes:

que se adeudan por las éneo 
miendas de la.s cuatro órdenes militares para pago del iirllon 
‘ ' p?*?” “2? '1“*^ ‘.’“’’’“O ’•onlr.biiir cada año ,Í la real órden 
meíu xív^’ ‘^“ ^“ '“ *^‘J*‘^ «’’l”^úida en 17 72 porCY-

de las cantidades que deben en­
tregar á las ordenes lus particulares mientras disfrutaion 
dichas encom enda.-i. ui i ui.uori

''Qi^Vlacion dejo que corresponde satisfacer 
P°^ / ILcieiida desde que .--e inc. uló de las mí-----n„?r/p< 7«'•«« ü’*s’ie que í.e Inc-uió de las mismas, basta 
que las Curtes mjiidaron por una ley la enajenación de estas.

Lu .¡la. El aiT(?g o de los alrams que se ibb n por los 
2ili),Ü'jO rs. qii ; s.; !i ii|ab in repart i.los mire las dgaidaics 
iuz'ihispalcá y episcopales de Espaúi, á proporción da las 
rentas de cada una.

Q uilla. Lo( atrasos pcndienlms .b; los i0,ü0« pesOs fuer- 
t'-s con que se halhihangravad is l.i.siniíra.s y cabifda.s de ül • 
Iram ir á proporción de sins renias decimales, bajadas las 
carga.s.

Se.sla. Las cantidades que a li'irlcn Io.s parliculare.s por 
los d 'rechos de los diplomas de las coiDlecorucioucs que se 
es han concedido.

La simple enum.-racion de esfos créditos que for.maban el 
fou lo pailicihar para el pago do las pensi'.Qcs,prueba que las 
éneo mendas y piezas pcie.«i.'isiicíH (juedaron grav.ada.s con unas 
cargas c.simcialmmíe realc... cuniu pu.liera serba cualq itera 
otra propiedad ; y según derecho deben satisfacer.se estas, 
mientras el poder legist .tiro, en uaimi cuii el eimmivo, iw 
las a'iiiile e.sfircsamcntc.

Esíae.s la legitimidad y el fun lamento de los dereclm.s déla 
órden de. Cirios III en especial, á ser con.sidrr.ida como uno 
de los acreedores mas privilegia.lo.s del E la lo, y que pru ;- 
han la necesidad de conservar , aiiuquc sea inlcrinamente y 
mientras se resuelvan tan complicadas cuesliomt.s lo.s curaos 
(le conlador y fiscales á quienes está encargad i el exá neo y 
defen.ia de lan cuuniiesus intereses.

Seria demasiado prolijo el entraren e.ste lugar en la histo­
ria (L. la.s vicisitudes qiie hm esperimentado ¡as órJene.s en 
el cobro de sus legitimos daré, hos: ba.sla con d.;cir que estas 
también han acudido con genoro.sidad en varias épocas al 
alivio (Ií; los apurosd.-l gobierno, ya .sea por me lio de entre­
gas, como sucedió d.iranle la guerra en l79i, ya por dona­
tivos a la regencia de Cadiz y á la j mía centrar, ya por me­
dio de préslaraos al giabierno durante otras circiinstancbs 
difíciles, lormmdo unas sumas muy considerab'es que no se 
han reembolsado y (fue son el mejor feslimonio de los ser­
vicios prestados por la* órdenes al Estada.

Además del arreglo de los '¿réditos y atraso.s que tienen 
á su favor las órdenes, hay otro d ; mucha importancia v de 
impre.scindible ID cesid.a 1, cuales L liquidación de ,*ii8 \lé- 
l)iio.s, en cuyo prím:r término figuran las pensiones alra.sa- 
di.s qu.; han dejado de pagarse á 'os caballeros pensionistas, y 
cuyos derechos 8(10 sagrados é innegables. ’

En oelubre de 1921 el gobierno consliiuci.mal de aquella 
época mandó que se procediese al pago en metálico de las 
anualidades no salisp.chas hasta 1808 en que empezaron las 
diílcultadtí.s pira el cobro do las renta.s usiaiiadas á las órde- 
nes, dificulla l'8 (fue se aumentaron considcrablcincnle con la 
revolución americana; y en papel de deuda sin iut.-rés las 
pensiones correspondientes à los año.s de 1809 á I82ü. Esta 
disposición filé cumplinienladii en todas sus partes.

En aquel mismo año se d spusoipie las encomiendas de las 
órdenes inililares pasasen al cié lito público segipi fueran 
v.icand ». Emane p.idas la.s Americas, y aprovecbáiidose el 
clero lie las situaciones difíciles porque había pasado para 

i eludir el pago de las cargas que quedan citad is, los fondos de 
las órdenes continuaron en tal Ui-c idcncia, que no pudieron 
sali-facerse las p.mdoiic- ni «lemas obl gaciones á pesar de 
qur cuantos gobiernos se siicedisron desde 1812 á 1843, re- 
conociendo los ¿ercch'us sagrados de las órdenes, espidieron 
difereiiles y lerinmanl 'S mindaios para que se satisfacieran 
'as consignaciones á .su favor. En 183« se mandó practicar 
una liquidación délos rrcdilos de aquella contra el Estado, y 
(le los f»!‘r5Si'Hii.slas cmlra las mi.’inas; liquidación que se ha'- 
lla petiilieule aun, à pesar de la.s vivas instancias Ue las asam 
Ideas, y que ri claim la justicia y las leyes vigenles, especial- 
meiile la da .setiembre de (841, la in.'truccion de 6 de no­
viembre y sus a Icionabs de 4 de diciembre de 1841, lá; de 
enero v 4 de febrero de 1Si2, y 3 d * agosto d ‘ 1851, según 
lus cu lii s es iucii slionable el deeeeho de la órden de Gár­
ios III à ser considerada como verdadero partícipe lego, v á 
que se le in.lcmnice de Lis diezmos que disfr.daba en Ía 'Pe­
nínsula y .«.U.S co'oi ias.

Estas liquidaciones generales pondrán dem nifieslo lo que 
correspnnúe á la orden como parlicipe lego, y por 'as carcas 
reale.s que le pertenccian; y por otro lado .^e verá el impone 
de la deuda que existe á favor de ¡os cabdleros pensionisla.s 
cuyos créditos por las pensiones de 40.0ó0 reales que le con­
cede una ley del reino. Son lan fundádos y legítimos como 
los demás acreed.ires de la nación.

Eu vista de esta ligera reseiia , pod án convencerse las 
Górtes que las a.sambleas y empleados de su.s oficinas, aun 
bajo el punto de vista administrativo, no pueden .«uprimirse 
completamente por ahora; y que las economiajsintroducidas 
en este presupuesto, cuyo pormenor se verá en las observa­
ciones particulates que acompañan á cada articulo, son una 
prueba del deseo que anima al que suscribe, de conciliar la 
defensa y proleccion de tan re-pelab'es derechos con el iidj- 
nor gravamen para el Tesoro.

De todas maneras, las Córles constituyentes no p.ulrán des­
conocer en su iluslraciou quo aparte de las consideraciones 
a’tamenlc po ilicas qu ; apoyan l i consei va i.on y la conve- 
n encía de s isiener con lodo el b’^íHo corre’pondienle unas 
instituciones lan inlimam nile enlazadas con las glorias na­
cionales, se traía del arreglo da una deuda s.igrada á favor 
(le ¡nliaifos servidores di-l Eslad.i; arreglo que debe estU'iiar- 
se con a gun delenimienln á fin de po 1er ofrecer á h Repre­
sentación nacional con la madurez necesaria, y que so o -ue- 
de encargarse á las mismas asambleas de las ordenes para 
su pronto exámen, puesto que lii oen lodos los anlece.fenles 
y la Obligación de V'dar por los intereses de las rnisin.a.s.

Es pre i.so no olvidar, que colocada esta cuestionen el 
terreno de las necesid.ide,* morales de la sociedad, y tratán­
dose de la recompensa al mérito y á la virtud, la conservación 
(le estas insfitnciones tiene una significacioa de la mas aña 
importancia. La clase militar tiene su cruz pen ¡onada de San 
Hermenegildo, religiosamente atendida hasta por Io.s fondos 
generales de la nación: ¿en qué razones de justicia ni de 
equidad puede fundarse el negar á las demás clases del Esta­
do idénticas recompensas, tanto mas , cuanto que la ley de 
I8i.5 les ha príva lo de d Techos á cesantías y viude«lades?

Estas y otras consideraciones son la* que deben tenerse 
presentes por las Górtes Constituyentes al examinar este 
presupuesto , sin perjuicio de que á'su debido tiempo se les 
presenle c! arreglo deliiii-ivo de las complicadas cuestiones 
que se están exmf nundo c-m toda act vidad

Orden dc San Juan de Jerusalen.

£•-10 orden se componía hasta ahora de las do.s 'enguas de 
Castilla y de Aragón, con sus asambleas respectivas. El m¡- 
ni.slrn que suscribe no ha vacilado eu sujirimir de.-de Ine.go la 
(M Aragon , refundiendo las dos en una so'a, y nombrando 
primera dignidad de la ini.sma al gran castellan de Ampo.sta, 
que loes el serenísimo señ ir infante D. Francisco d- Paula.’

La comisión nombrada para el arreglo de las dem.is órde- 
que tiene igud encargo respecto de esta; pero es preciso ud- 
V' Tlir que. trillándose de una órden que gozaba d-; jurisdic­
ción eclcsiáslica , y coya exi.stencia se roz\ cou cueslÍHne.s de 
oirá nalurnieza mas d dicida, na la puede re.solverse mientri.s 
no se ió cima á io.s trab .jos pendienies en ol ministerio de 
Gracia y Justicia y en la cámara ecie<iáslica.

La Hs .mblea que se ¡.ri pone, se compone de tres ministros 
que deberán reunir, corno sucede acUialmente , las mismas 
condiciones qm; los de las asambleas de Cirios llLelc., pero 
asignándoles un sueldo merorde lo que han piisfrutadu hasla 
ahora La dependencia se reduce á dos individuos, tonser- 
servando la plaza dearchive.o de la lengua de Araron , que 
reside en Zaragoza , y (¡ue tiene á su cuiilado lodos jos p p-1 
les referentes á la misma, hasta (jue el gobiemp disponga su 
traslación á otro punto,

OBSERVACIONES IWRTIGGLARES.

Ordenes de Carlos IJI, Isabel la Católica y Maria Luisa.

CVPITÜLO X.
A8TiÇUi,0 l.®

Con arreglo á los estatutos licuran en este arlículo los mi' 
nislros seculares y los demas jefes de Ls asambleas reunidu.s, 
que son el contador y los ^■‘cales. Los suo dos se han fijado 
con arreglo à las categerías y á la importancia de lu.s (largos 
que desempeñan. El imjiorte de los mismos asciende por el 
término de doce meses á reales vellón................ '226,000 
y correspondiendo á estos empleados por sus

«neldos regij'ares, una vez declarados en activo
s.rvicio, la cantidad tolal de.........................   332.000

resulta una economía á favor del Tesoro de........... il)6,O;'O

Estos in lividu.is disfrutan hoy d a por sus «1 rechos pasi­
vos la suma de 155,333 r.s , y solo gravan al Tesoro cu rea­
le.s vellón 78,667, cuya cantidad nunca podrá aumentarse 
leniendo presente las condiciones que se fijan para poder des- 
empiiñar los destinos de las órdenes, y que se presentan á la 
aprobación de las Cortes en el Apéndice^ orno parle inlc- 
granle de este presupuesto.

Artículo 2. ®
Con arreglo á los artículos, han disfrutado los vocales de 

11« asambleas, que deben ser pr-’cisamenle comendadores de 
nú i: ro, SUS pensiones de 4,000 rs.

Artículo 3.®
Con objeto de procurar la mayor ecoiiomíi en el scrvic'o 

sin desatender los asunto.s penriientes y demás obligacionea 
de su comelido, se han refundido las tres dependencias que 
existiaii en una sola, conservando el número mas preciso de 
plazas y dotando à sus individuos con unos sueldos propor­
cionados á lo.scargo.s que desempeñan y á sus años de ser­
vicio.

El importe total asciende à 84.060 rs. resultando una eco­
nomía comparada con lo que costaba íinleriormcnte el sos- 
tenim ento de las oficinas de 34,«Oü rs. si bien ha sido pre­
ciso suprimir cuatro puestos.

Amtícüio 4.®
Este artículo comprende el importe loial de once pensio­

nes concedidas en virlu'J de reales órdenes .á las viudas 
y huérfanos de antiguos ampieados de las iii'smas.

CAPITULO XI.
.ARTICULO I . ® 

material de las órdenes de Carlos llf, Isabel la Católica y 
Maria Luisa.

El importe de este artículo asciende, á 45,000 rs. anualts, 
declinados á la compra de,insignias para los soberanos, prí i- 
cipes y otros allo.s dignatarios eslranjeros, en justa recipro­
cidad y con arreglo á la práctica establecida univcrsalmente.

También se deberá atender c m esta cantidad á la recom­
posición de los collares perleiiecienles á las órdenes, á los 
gasMs de las cornisioneg de cruzamientos, al coste de dos 
funciones de iglesia de las cuatro que marcan los estatuios, 
y que asciende á 10,0O0 rs., y á lodos los gastos eslraordina- 
rios que puedan ocurrir.

CAPITULO XII
Personal de la orden ie San Juan de Jerusalen.

APTICOLO I.® '

El e.Trgo de presidente se consi lera puramente honorífico, 
y ¡i las ministros de la asamblea se les fija un sueldo iidecim- 
do á sus Categorias; debiendo advertir que la economí.» que 
se ha introducido desde luego en este servicio asciende á 
5.8,«00 rs., y que dichos empleados cobran actualmente por 
sus derechü.s pasivos 52,000 rs , cuya suma no puede au- 
mentar.se por las condiciones que se exigen para pertenecer 
á la asamb'ea de la órden.

Debe advertirse igualmente, que desempeñandi) comi.sioneí 
activas di'l servi'io, la ley da á e.-^tos inieresados ei derecho á 
percibir .su.s sueldos reguladores, que ascienden á un total 
de IGO.OüO rs., re.sultando por lo'lanío á beneficio de la Ha­
cienda 7ü,0l)0 rs.

Artículo 2. °
El personal lie las oficinas se h 1 reducido il lo mas indis­

pensable, conservando por ahora, por los motivos que se han 
manifestad ), la plaza de arclrvero de la ásamb ea d; la len­
gua de Aragón.

GASTOS DE ADMINISTRACION.
Articulo 2.® del cap. ,xi r cap. xm.

Se calcula absolulam-'iile nocesaria la cantidad de .38,00) 
rea es anudes para el pago del local d uide delieián leimir- 
se todas las dependeiicias’de las 1res órdene.*, objetos de es­
critorio, lilulo'j, etc., y para la de Sau Juan la de 12 000 
refiles. ’

En esta cantidad se incluyen igualmenlc los sueldos de 
los porteros y mozos de oficio.

PRESUI UESTO DE INGRESOS.
De.spues de un maduro exámen de las cantidades que han 

ingresado en la caja de la ordenen otras épocas, ?! que sus­
cribe cri e bastante p.xacio el ingreso inmal de 770.000 rs. 
que se calcula por lo-i derechos de diplomas de las tres pi¡. 
meras órdenes, y el de :3 millones por la de San Juan de 
Jerusalen.

Como 1)1 e funilamental de este cálcu'o, se debe tener 
pi esviiic que una vez que estos derechos se recaudan |)or 
cuenta del Estado, podrán y da' erán exigirse con el mayor 
’"'8*^’*» J no quedarán ilusorias las mu has órdenes que se 
han espedid • «n varias época.s para corregir e.-la libeilad que 
Si* ha ido uitro.luciend , en la conc.e.úon de dispensas de de­
rechos; prá<-tica allanviile perjudicial á los intereses y al 
decoro de las órdenes, que no pueden defenderse b ijo nin- 
guD concepi') p r contravenir á lo.s e.-lalulos, y poique, esla- 
b ece además una desigua'dad ii)just¡.siiiia c irritante resnec. 
lo de los agraciado*. ‘

Pura evitar este desórden y para prevenir loda clase de 
compromisos en lo sucesivo, el que suscribe considera que 
no puede adoptarse ninguna medida tan couijdeta y decís va 
Cijmo un acuer'^o de las mismas Córles respecto de este par­
ticular, que forme parle integrante de la lev.

Es indudable que las recompens.as por "'ciej lo.s servicio.s 
deben escluirse del pago total de lo* derechos; pero no liáy 
razón alguna puraque el presupup.sio de las órd-uies cargue 
con el gasto material de la espedicion de los títulos y olro.s 
de Igual naturaleza; cuya obligación es de todo punto imim- 
sible una vez que el Tesoro recaude ’o.s derechos, y que la 
cantidad señalada para material de las mismas no alcanza 
para atender '.i eslos de«embo'sc.s.

El que suscribe cree que lo.s únicos servicios que pueden 
dispensarse del pago total de los derechos, son las recoin- 
pensa.s que se conceden por acción de guerra, por los méri­
tos conirai los en tiempo* de epidemia , y por lo.s servicios 
eminentes prestados en cualquier carrera del Estado Estas 
prop .estas d' b-rán s » embargo informarse por la Asam­
blea; y una vez reconocidas como ju.4a.s. deberán abonar los 
siguientes derecho.s, según la caleeorja de la ccmd cvra­
ción: *

Las grandes cruces. 5Oo rs.
Las en. omieiidas de número, 400,
Las idem or linarias, 3l)0.
Las cruces de caballero, 200.
Con arreglo á fTt;s indicaciones id que susciibe tiene la 

honra de acompañar r I adjunto Apéndice al pre.«upiiesto que ¡ 
contiene por nn lado las disposiciones que dXán Æ í 
fniasi^eón/^r^''^^ ’“'’ 9"« corresponden al Tcso- ' 

lí *-'"'C“"s'‘'«cia.sque d. b-rán concurrir en los 
erapkailos d; las Asamb'eas para que e.stos puestos sean

P^*' ''^^ ^"’‘æ” de la carrera diplomálica que 
agreguen l.n Indispensable coiili- 

c on de to.) ar h .heres (le cesantes con objete de procurar 
el mayor alivio al Tesoro. l^iuturar

Palacio '29 de febrero de 1856.—Juan Ziva'a.

Vote particular de los señores Gamiiide y Baillés con­
cediendo á los inilic¡ano,s nacionales que en 1823 
delendieron con las armas en la mano al gobierno 
conslilucioihil los doreolios pasivos consicnudos en 
la ley de presupuestos de 1835.

Los diputados que suscriben tienen el sentimiento de no 
Citar de acuerdo con sus estimables comp.meros acerca de 
la iiianeia de apreciar el proyecto de ley presentado por el 
gobierno, con techa 5 de enero último ¡.«ara el abono de años 
de servicio á los milicianos nacionales que en 1823 difendie- 
,011 el gobierno cousliluci(3nal con las armas en la mano va 
siguieiiüole á Cadiz, ó ya incorporándose á los ejército-s’ de 
operaciones, o ya también defendiendo las plaza.s y puntoa 
ocupados por las trqpas constitucionales. *
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Pues o¡d y ojalá que mis palabras os aprovechen

me arrastraron á pesar ntio ú

á asomar su descompuesto

y aquella escena nic pareció

Pues al menos, ¿podré serviros de testigo? 
Ambos parecieron reflexionar.

Acepto contesto mi interlocutor, y, dirigiendo* 
con un acento de soberano desprecio á su adver-

2fi.
—Tiene veinte actos y la acción dura quinientos
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Ln duelo en las montañas.

Uzja palabra.

Un periódico belga hace en pocas palabras la historia de 
todas lí s conferencias.

«La obra diplomática, empezada el 2o de ^febrero, dice, ha 
marchado siempre con paso bastante seguro, y el éxito parece 
que no estuvo comprometido sino en una sola sesión, que,

11.
guia llenando una cantimplora de

te del poder, restableciendo esa dura contribución? ¿No 
vé que es un verdadero contrasentido el que ofrece 
sus obras y sus palabras?

en su escondida cabaña, y á las doce 
del día me hallaba á 15,000 pies sobre el nivel del

PROYECTO DE LEY.

—¡Brindo por el lodazal de los ríeos, de los bao 
queros, de los capíLalislas,

—Y una voz se elevó grave y sonora, entonando un 
himno de libertad.

quicia que daba al pueblo el gobierno progresista? ¿No Y por fin el Ó de noviembre era 
es también la unica franquicia de que intenta privarle de mi escursion por las montañas, 
ahora? ¿Con ,ui lilulos, pues, l.a do coniinuar al fren- i El sllenci» marchaba conmigo en 

cension.

según ennjeturas bastante probables, fue la segunJa. Se cree 
igualmente que la eiigeneia de demoler los fuertes rusos tras- 
cnucasianns contríbnyóá suscitar la única discusión un poco 
^^^ía, y la unica demoslracion de los plenipotenciarios rusos 
que hizo temer una clara negallva de avenencia. La mode­
ración del emperador de los franceses conjuró el peligro...»

En fin, el m¡<mo periódico cuenla que en una de las últi­
mas sesiones habió Alí-Rajá á M. de Brunow del concierto 
eiiropeo, y conte.stó el diplomático; «Es üa concierto que pro­
ducirá tal vez bien mala música.»

La última correspondencia de El Norte dice lo siguiente: 
«París 19.—Los olcnipotenciarios se reunen también hoy. 

En realidad se hallan en sesión permanente para redactar el 
tratado de paz. Desde el lunes se prolongan sus sesiones hasta j 
ma.s de la» seis. El emperador insiste cada vez mas en una 
pronta conclusion, que no puîde hacerse esperar, visto el 
lenguaje que tuvo ayer. La comisiou de redacción del tratarlo 
se compone, como ya he dicho, de los plenipotenciarios cm- I 
bajadores, y Ali-Rajá no forma parte de ella, sino por indis- I 
posición (le Mchemet-Rey. Los ayudan M. Benedetti, director \ 
de política, y M. Rilling, jefe del gabinete del condo Wa- I 
lewsky. |
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Los que tuvieron la foituna de no alcanzjr aquella época 
terrible podrán no apreciar en Inda su magniiud los mere- 
ciinieritos contraídos por los mi iciunosnacionales que, ¡ilian- 
donando las Ofupaciones tranquilas del ciudadano, se arroja­
ron libro y cspoulínc.amenle á una lucha desesperada contra 
la Europa entera coligada para destruir nuestras libertad s 
políticas. En falas del patriotismo mas acendrado y de la ab­
negación mas heróica volaron á defender la patria y la li­
bertad; y si la desgracia hizo estériles sus esfuerzos, no por 
eso se puede desconocer el eminente servicio que prestaron, 
y por él las Córtes en 12 de setiembre de I<{23 declai aron 
que tales ciudadanos merecieron bien de la patria y son acree­
dores à su gratitud.

Es por otra parte muy limitado e' aumento que por esta 
lev se cause eii el presupuesto del Estado, pues i o pasando el 
número de los que tienen solic iuda la gracia de 160, es bien 
corta lecon pensaá tamaños servicios y sobrado e.slímu!o pa­
ra lo sucesivo.

Por estas sencillas razones, y otras que se espondrán en la 
discusión á que habrá de dar lugar este a.siinlo, tenemos el 
honor de someter á la deliberación dx las Córtes el siguiente

Artículo!. ° Las Córtes declaran cemprendidos en la 
disposición 19 de las generales de, la ley de |.reynpue.vlos de 
1835 relu ti va íí clase.s pasivas, á los individuos de la Milicia 
nacional del reino que en el año de 182.5 dieron pruebas de 
decision y patriotismo defendiendo con las armas en la mano 
al gobierno constitucional, .siempre que se hayan presen Indi» 
sus solicitudes en reclamación de deba gracia dentro del 
plazo st halado por el gobierno en 12 de marzo y 18 de junio 
del año último, y hubiesen sido declarados dignos de c.Ma 
concision.

Art. 2,® El gobierno dictará las órdenes convenientes 
para el abono de años de servicio á 'os individuos que cnni- 
prende el artículo anterior.

Art. 5 ® En lo sucesivo no se concederá gracia a'guna á 
los mi icianos nacionales que lo fueron en 1823, por lo cual 
adquieran derechos pasivos, despues de publicada «sta lev v 
por este motivo.

Palacio de las Corles lí. de marzo de 1856 —Benito Alejo 
(te Gaminde.—Mariano Baillés.

Hé aquí lo qua El Ost-Deiistche-Post. dice sobre la en­
trada de la Prusia en las conferencia;.

«La potencia que desde el principio reclamó con mas ardor 
esta admisión, fue el Austria, y la que mas obstinadamente 
se resistió la Inglaterra.

«La Francia mostró al principio alguna tibieza, y no secun­
dó los deseos de su aliada sino por el bien parecer. En cuanto 
á la Rusia, tenia un interés muy marcado en que la Prusia no 
asistiese á las conferencias basta que se zanjaran las cuestio­
nes espino.sa.s y se asegurase el éxito pacífico. Las ventajas 
que la Prusia podia darla en la discusión de lo.s pormenores 
relativos al quinto punto, no eran comparables con lo que la 
hubiera valido la akstencion de la Prusia en el caso de que 
las conferencias hubieran fraca.sado.

«Pero cuando las negociaciones llegaron á punto en que la 
au.sencia de la Prusia no podia ser ya de grande utilidad ni á 
ja Rusbi ni á la Inglaterra , se hizo y discutió una proposición 
formal en el Congreso , y á consecuencia de la resolución que 
se tomó, el presidente del Congreso, conde Walewsky, quedó 
encargado de invitar al gabinete prusiano para que enviase do» 
plenipotenciarios ó las conferencias. Tales son los beclios. No 
quiero designar la potencia que hizo la proposición , confor­
mándome á la discreción que, por cortesía se guarda en el se­
no de la alta Asamblea.»

Nosotros, que no estamos obligados á ¡tanta discreción, 
creemos que esta potencia seria la Francia , cómo ayer indi­
caba otra correspondencia , y confirma la siguiente dirigida 
desde París á la Gaceta austríaca :

«En mi opinion, el conde Orloff ha contribuido mas que 
nadie á decidir al emperador de los franceses á mitigar las 
pretensiones de la Inglaterra contra la Rusia. Muy pronlo se 
verá la prueba de que el conde Orloff lia conseguido en las 
Tullerfas mucho mas de lo que se creo en Alemania. Nunca 
podré repetir demasiado que cuanto aquí oigo y veo me dá la 
íntima convicción de que la paz con Rusia está próxima, pero 
que la alianza entre la Francia y la Rusia está ya bosque­
jada.»

30.
—¡Bravo, bravo! gritaron todos abrazáiidomo.

—¡No me habléis de amar, no me habh isdc sufrir! 
habladmc de bebe’’, habladmo de...

—¡De olvidar! - ahullaron lodos á un tiempo.
—Un brindis.

—¡Pido un hniacan de vino, un orbe de vino, un 
Dios de vino!

—Brindo......

—¡Fuera, fuera!, ¡esc brindis es una blasfemia!
—Brindo por la gran guillotina de los siglos.

—¡Brindo por nuestras lu.nbas, por nuestras ce­
nizas!

¡Brindo por la santa, por la virgen, por la diosa 
Libertad!

-“¡Viva la Libertad!;
—íMueran los lirenosí '“'

El coro seguía como un canto de fuego, cuando 
ittros golpes vigorosos sonaron á la puerta.

Todos cesaron de cantar.

•“■Abrid, abrid á ia policía.

La prensa de provincias continúa ocupándose de la !
jcuestión de hacienda, y lodos esperan con impacicn- ®* ^’'“ ^ de noviembre de 1854 IriYpaba conia es- 
cía ver resuelta la cuestión del rcstnWccimicnio de ‘^^P®'^ ^* hombro y un zurrón á la espalda por el 
puertas y con.surucs. estrecho sendero que conduce álpico de ^run.

Hay un insiinlo en el pueblo, que le hace compren- Ksle P*co, triángulo gigantesco de granito que le- 
der perlcclamente que de sa solución dependo la vida vanla su cima por los mil picachos d.jl Pirineo cual 

^’^ libertad ; que, según se resuelva, las si fuese el genio que guarda la soledad de muchos 
p»^ «fc»»» »1 ¡'«“«¡"ación Xa

( ease lo qoc sobre osla impon,mlisinia cuestión di- ,|e veinte .idos 
ce un periódico, órgano del partido moderado do Va- u
Icncia. Hacia mucho tiempo que yo soñaba con los Piri-

«Las puertas y los consumos avanzan, y mucho nos ’^^^^*
equivocamos si la Asamblea llega á desairar ese pen- En los abortos de la noche me creía trasladado á 
samienlo concebido por el Sr. Sania Cruz para acabar una altura desmedida, incomensurable; mis píes se ' para lo futuro! 
T. ’i No negamos que otra ha- posaban en un lorbellinotle nubes, y desnudas rocas i
L '^''"““‘?‘'“ ’7“'’,T‘^''’! p»~ mslsUmoí y negros torrentes y medrosas simas pasaban ante 
en crecí que, el reslablecimiento de las puertas v los ! i ।consumos, es la muerte de l.a situación creada por los i i ? ^' 7*'*" ‘ ^ ’ ‘““PP^- «««••
hombres de Vicálvaro y Manzanares. . ™^ei te so mecen en torno del rao-

¿Conlribuírá á esa vergonzosa muerte la Asam-
^’'‘^a? ' Yo había visto el Occeano, monstruo de espuma y

Repelimos que mucho nos equivocamos sino lase- I ^® tsnipeslad que ahulla, que ruge y que devora.
cunda, y tal vez por no meditarlo bien. Yo había a.síslído á las últimas convulsiones del

El general Espartero ha hecho ya cueslion de ga- Vesuvio. Y mis pasos resonaron mucho.s dia.s en la 
mete ese desdichado proyecto eonómico. Los mode- gran Necrópolis, en Pompeya.

rados le apoyan para ser consecuentes con sus doclri- nnr > u __ n । • ,. . .
ñas, y el centro parlamentario le apoya también. Solo ». ^ \ À ^'’'^‘y® ^ solitaria de los Pi­
los demócratas le combalen, y claro es que, con estos ’^‘"®®^» ^'‘ ^c parecía un cádaver vestido de
precedentes, el proyecto triunfa, pcio iriunlá con él la “” ^“^o® ^^^“^ y *® ciudad de
.nucrle de la situación. H®® muertos una página cubierta con el polvo de

¿No era la abolición de esc impuesto la única fran- I ^æ^ geneiac'ones.

Lo que voy á conlar no es un aborto de mi ima­
ginación calenlurienla.

No es un sutño crédulamente llevado por mí á la 
region de la realidad.

No es una novela.

27.
¡Pido un coro de demonios!
—Si, si! un coro de condenados...,
—Ja , ja! veremos al verdugo bailar un vals con el 

ahorcado.
—Y á los reyes con los cocineros.
—El rey es un cocinero que trincha el cade ver de 

la libertad.
Quiero que Gregorio XVI baile una gabota con la 

papisa Juana!,
—Fuera los Papas! fuera los reyes! fuera los vivos! 

abultaban todos en coro.
Por un momento se restableció la calma.

Compañeros gritó el mas ardiente de aquellos 
locos hoy es dia do espansion y quiero contaros mi 
historia:

Al fin descifraremos el anagrama de tu vida.
—Pido la palabra en contra de la calificación!
—La vida es una combinación química.
—Silencio! soy el Occeano de los siglos... ¡silencio!
—Una mujer...
—Mal principio... no quiero tragedias.
—La mujer es el ángel malo del corazón.

Un gas que nos eleva en el globo del engaño!
Una mujer se apoderó de mi alma:—comenzó 

con una voz pausada y melancólica.—Y supo enlo« 
qnccerme fingiendo una de esas pasiones que solo los

I No es tampoco una elegía. 
Es simplemente un heeho, 
Un hecho que está en mi memoria como la lava 

del volcan que hierve y se agita.
Por eso cuando mis amigos cuentan historias de 

I amor y rasgos biográficos ó episodios ardientes, co- 
1 010 sus fantasías, mis labios se mu«ven comosi qui­

sieran hablar... y nada mas.
Entre ellos y la palabra se levanta una sombra de 

sangre.

— ¡Habla, cuenla, murmura á tu talante—gri­
tan mis compañeros de café !- ¿tan pobre es lu\i-

' da que no dá pábulo á medía hora de atención?
—Muy pobre—les digo ; mi vida se encierra on 

dos palabras.
—¿Cuáles?
—Fui niño y soñé—soy hombre y sueño: mi des­

pertar será mi muerte.
Y mí.s amigo.s callan, porque presiertleu una pro- í 

feeía. i
LO que voy á contar por vez primera es la razon ! 

de mí silencio. i

cion, cuando un eslraño ruido rompió el encanto que 
me encadenaba.

El rumor salía del fondo de un abismo.
Presentí un duelo, un crimen, ¿qué se yo?
Cargué con bala mi escopeta y principié á des­

cender por Un senderilo, abierto en las roca.s por la 
I caída de las aguas

Los quijarros rodaban delante de mí.
¡Ayt como ruedan las ilusiones delante la reali­

dad, como rodaron para mi alma lauto sueño de 
gloria, de amor y de ventura

Presencié un espectáculo original.
Dos hombres, cuchillo en mano, se batían en una 

esplanada de granito cubierta de musgo.
Aquel duelo tenía algo de sobrenatural.
Dude un momento; pero sin ser dueño de mí, 

grite a los campeones.
—Alto, caballeros.
Y aprovechando su estupor, me puse de un salto 

á su lado.
—Laísséznous, monsieur, me dijo el mas jj- 

ven con un marcado acento breton. 

sarío, añadió—estais cansado , no quiero llevaros 
venlaja, mi venganza necesíla una lucha mortal y 
no un semi-asesiualo.

El interpelado palideció, y tras un breve momen­
to de indecisión fué á sentarse sobre una piedra.

Jóven, me habló el otro, ¿querei.s saber la causa 
de nuestra pelea?

Yo hice un .signo afirmativo.

ni.
Hace cuatro aflos jure amor eterno á una mujer. 
Era un angel  un angel de amor y de sufri­

miento.
Y no.s araamo.s con ese cariño tierno y profundo 

que ahoga todas las conveniencias, que se burla de 
todas la.s preocupaciones y que, dentro del mundo, 
se consagra á la eternidad.

Vivíamo.s en un cielo sin nube.9, en un mar sin 
borrascas y en la ceguedad de nuestra locura nos 
olvidamos de los hombres.

Y los hombres llevaron à nuestras almas las nu­
bes y la tempestad.

Esc miserable, que veis ahí como la sombra del 
remordimiento, amó á mi adorada, la amó comode- 
ben amar los tigres, como amaría un demonio, si pu­
diese concebir el amor.

Y amó sin esperanza.
Entonces, comprendiendo que su afan era en va­

no quiso al meno.s, saborear el manjar mas sabroso 
á los infames, la veng.anza.

Empezó á ser el blanco de mil rumores sin causa, 
sin origen, sin dirección; lodos los repelían y nadie 
podia señalarme la primera boca que se abrió para 
proferirlos, y me encontré poco á poco preso en una 
red de invisibles mallas.

Por un moménlo mi adorada cerró los oidos à 
tantas voces que le re elían in.sidiosamente, ese hom­
bre pública tu secreto; ese hombre juega con tu re­
putación como el niño con una pelota; ese hombro 
no es digno de lí, de lí que eres un angel.

.Mas dia por dia, como el arroyo se transforma en

siglos.
Entre voces y risas 

casa del anñtrion.
La orjía comenzaba 

rostro.
Me acordé de Maria 

iin sacrilegio.
Recordaba sus ultiaias palabras de tristeza.
Y los gritos, los diálogos, que resj.iraban el aroma 

del vino, alegría silencios.a de unos y loca de Jos otros, 
todo aquel ruido compuesto de mil ruidos eslraños, 
de mil ecos informes, sonaba en mi cerebro como las 
vibraciones del reloj de la agonía.

Yo desgraciado, yo triste, yo purificado por un amor 
bendito asistía á una bacanal.

Y en tanto observé que solo era espectador.
Mis amigos ya no se acordaban del pobre Luis
Pero aun conservo en la memoria todas las locuras 

de aquella noche.
—A beber!—esclam.iba uno vertiendo su copa en 

el cráneo del que estaba á su lado.
““Yo veo a Dios bullir en el fondo del vaso.
—Amigos, la vida es un sainete, la eternidad la ^<|. 

tuttn de Dios.
““¡Cantemos á su compás! ’ •



LA iJEinoCUAClA.

rio y el rio en torrente, la calumnia creció; y creció , 
ha.sla innitrnr el veneno de la duda etl el Seno del 
angel que adoraba.

lín v.iuo juré por la tumba de mi madre —¡soy 
¡nocente! las pruenas de mi infamia eran claras;!yo 
estaba juzgado en su corazón.

Ella huyó de mi.
Pero en vano luchó por olvidarme.
i Ï murió de dolor!
Antes de reuninne con ella en el valle sosegado 

de la tumba, antes de morir para decirle—¡soy lu­
yo y vengo á endulzar tu soledad! tenia un deber 
que cumplir.

Dos años ha durado mi obra , dos anos he coiri-

¡Felices los que como yo pueden decir
—La conciencia es un lago que ngttá el vient) del 

remordiintenlo—mi lugo está tranquilo.
H. DEL Busto.

Anuncio de verano. Empiezan ya los incendios en Madrid 
anuncio conslantedcl verano. En la semana pasada hubo dos 
en un solo dia. Esperamos que no nos faTe este ano el cons-
tante espectáculo á 
córte.

Calificacíone».

([UC Ian habituado cslá cl público de la

El diario incoloro llamado La Epoca y lam.

GACETILLA.

do incansable... y hoy por fin tengo à ese miserable, ■
al verdugo de nuestra dicha en mi poder y hoy ¡no
lo dudéis 1 Dios dará la razon al inocenlé. ' 

Gritad ahora—¡alto caballeros!
Yo bajé la cabeza y alargué mi mano.

/

—Gracias—murmuró el desventurado— ¡ com­
prendéis mi dolor ! I

Y se encaminó á su adversario. '
■ IV.

Siguió el combate.
No era uno de esos ridículos desafíos que termi­

nan en un abrazo; no era un combale de hombres; 
era una lucha de demonios. '

Ni un grilc, ni un ¡ ay ! ni una convulsion
El ser de aquellos hombres estaba lodo entero en 

la hoja de sus anchos puñales.
Yo me Sent ¡a desfallecer.
Cuando despues de un momento de vértigo volví 

á abrir los ojos, el combale eslaba terminado.
—¡ Mirad 1 me gritó d narrador. .
—Un cuerpo sangriento cayó de la plataforma al

Fatiga. Fatiga, derrienga, aniquila la ciiarla campanuda, 
la.s hiperbólicas interjecciones, labambollona fraseología, á que 
está dando lugar entre los necios Un suceso tan insignificante 
V tan ordinario, como el que ha tenido lugar en casa del cx-so- 
cialista, ex-republicano, y actualmente imperialista,, cuyo mé­
rito principal.consiste en haber tenido un lio. ¿Qué es «1 fin 
el suceso?

(.Que Clitemnesira ha parido r.
con toda felicidad.»

Veracidad. Dice lili periódico narvaista. «Nace un perió­
dico moderado y cs preciso que las irás gubernamentales y si- 
tuacioneras se conjuren para estcrminarlo.»

A estas palabras contestan, dc; mintiéndolas los hechos. En 
el dia sufren prisión un editor de El '.4miyo del Pueblo, perió­
dico ultra moderado; dos de La Estrella, periódico absolulís-
la; dos de El Padre Cobos, periódico que, como sabe todo el
mundo, está lleno de personalidades, y el autor de un artículo
de El Tío Crispin, periódico político y redactado por un de­
mócrata: Total: í/n solo periódico moderado. Adviérlnse qué 
esle partido es el que mas defensores tiene en la prensa.

Las denuncias pendientes aclualmenle p?san sobre La Sp-

abismo; deluvósc en lina punía de las rocas...
— ¡ Perdón! arlicnló como im eco del olio mundo.
Y el abismo recibió en sus entrañas el cadáver 

del infame. |
Quedé verlo de horror. i

: ' ■ ■ V. 1 i
—Y-ahora que he cumplido una misión sagrada, i 

os (ligo, amigo mió.
—¿Dónde-vais?
—En busca de una tumba, olvidada por el mundo, 1, 

de una tumba que pronto me recibirá.
—Morir.V. ¿ morir tan jóv'en ? ' ' '
—¿Podéis vivir sin luz, sin aire ’y sin irruidos? 

¿comprendéis la existencia sin sentimientos?
— ¡ Morir !... repelí maqiiinalmenle. •
—He vivido con ella en el mundo y voy á vivir 

con ella en la elernidad. Adio.s... acordaos de mí.
Y al poco tiempo desapareció' enirc las rocas.
Qnerlésolo.
Y me pareció que las rocas vacilaban sobre sus 

elernales cimientos, que los abismos agitaban sus 
fauces, que la montaña exhalaba un grito histérico, 
que el espacio repelía un eco de horror.

berania y La Voz del Pueblo, periódico.? dcmocrálícos, y so­
bre El Merlin, periódico moderado. ¿Dónde efelá la impunidad 
que nos atribuye El León Español, 'donde se Ice al párrafo ci­
tado? ¿Dónde está la cruel persecución con que se gloría, por 
pertenecer al partido que menos .simpadas tiene en España?

Cruz. El primero entre los poetas contemporáneos, el au­
tor de El Trovador y El Rey M nje, ha sido distinguido por 
el gobierno con la prodigadísima cruz de Carlos III. Esta dis­
tinción, concedida al polizonte Redondo, nos paroccqucalhaga- 
rá muy p)co el noble orgullo del hombre que, como nuestro 
amigo don Antonio García Gutierrez, no ha necesitado de es­
cudo de armas, cintajos ni humillaciones, ha saludo hacerse 
admirar de propios y c.slraños. Rcciba’el gobierno nuestro pé­
same por este nuevo desacierto.

A pedir de boca. Suplicábamos hace pocos dias tá los pe­
riódicos monárqieos que publicasen con frecuencia rasgos 
magnánimos de la reina: nos lian servido á pedir de boca. 
Ayór dieron noticia de uñ admirable rasgo de dpña Isabel II. 
Al entrar el juéves santo en una iglesia,’se lo accrcó'una po­
bre mujer á pedirle una limosna, ÿ la reina, que no pudo 
complacerla cu el acto, la mandó que fuese á palacio. No os 

, sorprende un aclo tan estraordinario como cs dar limosna á 
' un pobre? Pues todo esto hizo el jueves santo doñ.i Isabel IL

Que lo hagrf ol'ro. ' ‘ '
Banco español, fié óquí la sltuacíoii del Ranco en ^2 dél 

corriente:

ACTIVO Rs, vn. Cs.

Cebada..
Algarrobas .

. . de 23. á 26 
ií 20

Nota de los precios al por mayor y al pormerror á que se es- 
p enden en el mercado lo.s artículos que á continuación se eS' 
fresan :

biendiaaio délas carias, dice que hay cinismo y violencia 
salvaje en el manifiesto de la coracna revolucionaría. Es de 
advertir queen dicho documcnio no hay una sola palabra, 
una soin que no sea decorosa, digna y templad.i; pero en 
cambio La Epoca celebra al general Narvaez, ipie fusiló ímpia- 
.mente á honrados paires 'de lá;n:!:a y á una infeliz criatura 
que entró en el cuadro atraída por unos confites, arrojados a 
sucio. Esto no escíníco ni salvaje, esto esmiiy pudoroso y muy 
civilizador; ¿lio es verdad, amado colega? ¡Ob! como nos 
agrada y nos justifica el ver que Narvaez y La Epoca son 
monárquicos y católicos. ¡Diosos guie siempre por la buena 

senda!
Parte sanitario. Nueslros lectores estarán ya enterados 

del parto do la emperatriz do los franceses. Hoy debemos ha­
cerles saber que su marido sigue algo delicado. No silbemos s> 
su enfermedad durará los cuarenta dias.. ■

Requiebros. El periódica Le Journal de Madrid, perte­
neciente «1 24dcl corrionte dice que el periódico L.v De.mocracia 
os una publicación única, que contieno, insultos grosero? y por 
úllimp; que es una publicación inmunda. _ |

No sabemos qué pretende probar con lamaños insultos «i 
diario francés. Poro sabemos que su director Mr. GabrH Ha- 
golmann, se llama socialista y canta los roye.?, los principes y 
los emperadores. Sabemos y leemos que oslo socialista se dos- 
hace en elogios del cx-socialista Luis Napoleon; y sabemoi 
también quo antes do ahora personas respectables, personas 
cuyo liberalismo y buena fé no es sospechosa para nadie han 
publicado un escrito, en el cual, se desentendían, de toda re­
lación, que pudiere atribuírseles con el director del Jaurnal de 

Madrid.
Creemos que es la mejor coiile.slacion que podemos dar a 

los ataques y calumnias con qne nos ha honrado Mr. Hugel- 
inaiin, y no le guardamos ningún rencor por su manera de 

juzgarnos. ,
¡Pobres víctimas de junio y de diciembre cuya sangre jege 

con abundancia la? fangosas calles de París! ¡Hay en Espana un 
hombre, que se llama socialista y so declara campeón de Na- 

P^^Etnpedrados.—Es escaiidaloso ío quc está sucediendo 
con las obras del empedrado de esta córte. La calle de Carre­
tas, á los quince dias de baborso abierto á la circulación da i 
carnajes, y despues de haberse empedrado de nuevo, habien­
do lardado en ello cerca de Ircí meses, se encuentra hoy en 
peOr estado que antes.

SECftON C0.ÓCI4L

Ks. vil. 
arroba.

cuartos, 
libra.

Eœisicncia I En efectivo. 99.262,362,03 
en caja. .( En billetes. 541,500

En poder de comisionados. ,....................
En obligaciones de bienes nacionales ven-

cimientos de 1855 y 56. ... 
En carpera : Efectos corrientes. 
En efectos de la Deuda del Estado, 
En propiedades del Banco. . . . 
En créditos vencidos y diversos, 

dos en....................... ... ■ • ■•
valúa -

99.803,862,03

27.087,46 4,22 1

12.783,433,69
230.807,776,64

30.809,484,71
8.164,595,80

»

Carne de vaca. 
Id. de carnero. 
Id. de ternera. 
Tocino añejo.. 
Fresco.. . .
Lomo. . . .

48

65
56

Aceite.. . . ...........................
Vino..........................................  .
Pan de dos libras............................
Garbanzos. . '...........................
Judias.............................................
Arroz................... • . • . .
Lenteja?. ........................................
Ciu-bon...................... .....
Jabón. .........
Patatas............................................

Madrid 24 de marzo de 1856.—El 
tentin Ferraz.
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alcalde primero^

ESPECTACULOS.

CIRCO. A las ocho y mediado la noche.—Mentir á tiem- 
po, zarzuela en un acto.—La farsa en un acto, titulado: El 
amoi'-y el almuerzo. . - ■

Se NECESITAN CON TODA URGENCES. DOS BORDÁDOR.AS 
en blanco, ó á la inglesa, para su casa ó la calle de Santa 
Brígida, 25, segundo, donde informarán.

BOLSAS ESTRANJERAS 
PAius 24.

3 por 100 francés.................................

4 G2...................... • • • ■ •
3 por 100 español interior. . . .

TB/H-ÁNüAL del cazador de INFANTEltlA o 
Vila guerrilla al alcance de lodos, ded icadoal 

JjiEJércilo y Milicia Nacional, por el comandante 
de infanleria D. Tomás Garnacho y Alonso.

Esla obra contiene toda la láctica de guerrilla, ar­
reglada en un cuaderno sinóptico, cuyo reducido 
volumen permite llevarse en los ejercicios paia ha­
llar instantáneamente ledas las evoluciones y su cs- 
píicacion el significado de los toques de cómela y 
guerrilla.

Idem esterior, 
Diferido. . 
Amortizable. 
Consolidados.

72,60
93,75 
'i^ \
44
25
7 3i8
92 3i4 á 92 7|8

CAMBIOS.

Desde aquel dia, cuando oigodisf imar á un hom­
bre, cuando el demonio del sarcasmo sé agita sobre 
el nombre de una nitigcr, inslinlivamcnle la palabra 
catumnifi sale de mis labios.

Inslinlivamenle mi pobre elocuencia truena contra 
el calumniadur.

Por qué?
Inslinlivamenle repito,—el que calumnia es un in- 

famel el qué calumnia es un cobarde!

411.546,637,12

PASIVO. Rs. vn. Cs.

Lóndres. . .
Madrid á vista.
..Bilbao.. 

" Cádiz. . . .
Amsterdam. .
Hamburgo.. .
Amberes. . .

25 1|4
5,27 1
3,26,
5,27' 1
2,12
1,88

t|2
3l4
314

Capital...............................
Billetes en circulación. . 
Depósitos de todas clases. 
Cuentas corrientes. . . . 
Dividendos. . . ... . 
Ganaucias y pérdidas. .

E
n la litografía de Mar­
tínez, calle de Atocha 
número 16, se conti­
núan haciendo largelas 
de visita en cartulina charo­

lada á 12 reales el ciento: 
las mismas en cartulina bris­
tol, á 16 id. id. y las estam­
padas en bristol de aguas á 
24 id. id.

Debiendo entenderse que 
estos precios son con la con­
dición deque las largelas de­
ben SHp en sus., materiales y 
manufactura cual ninguna en 
su género.

En el mismo establecimien­
to se hacen cuantas obras 
produce el arle litográfico; so 
estampan láminas y se timbra 
papel.

LBÜM DE SEÑO- 
ritas. Correo de la 
moda.

Esto acreditado 
y antiguo periódico 

'único en su clase
de los qué se publican en Es 
paña y en cuya redacción to­
man parte nuestros jóvenes 
escritores mejor reputados, 
entre las mejoras tanto intc- 
Idctuáles como materiales 
que viene introduciendo, ha 
verificado filli mamen te la de 
con el periódico remitirle los 
figurines

Se suscribe en la adminis- 
tracion; calle de las Huertas 
42 bajo-, en la litograiía do 
Castelló y las librerías de 

' Cuesta y Monier.
120.000,000 ---------------“
‘M.m:«7.»r MERCADO PUBLICO DE GRANOS.
133.418,112,^0 1 Albóndiga de Maorid;

1.143,895,77
4,3oi,47i,54 Precios en el mercado de ayer.

4i2.546,63/,22 I . in z k-j
-----------------— Trigo. ....... de 46 a ao rs.

Editor responsable, l). Tomas NuSez Amor.

vn.

Imprenta de La Democracia , calle de Hortaleza, 
núm. 63, principal,
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25.
Los hombres dán á unas cosas el nombre que á 

otras les corresponde.
Fabrican un alcázar al miserable lleno de oro.
Y esconden avergonzados en la inniba del olvido al 

que consume su vida Cun el fuego de la virtud.

Ya divisaba con alegría la ventanilla, desde donde 
podría ver á mi adorada vagar en el espacio como 
esas lijerás y fanláslicas neblinas, que fluían en las 
faldas'(leí moble, cuando unas sonoras carcajadas me 
hicióron detener.
'^—Luis, Luis!
* —¿Quéme queréis?—dije A un grupo ,dejóvenes que 
merodeaban. .

Eran antiguos compañeros de Universidad. \
¡Gi acias á Jjjpilér, á .Vénus y á Aloloeh le encontra­

mos en spguiinienlo (le su pálida sombra.

—lloy.vauios á beber, á beber hasta Ja alonia, has- 
la la catalepsis.... :

—-Nos, b.cbcr4,niQS nuestras tumbas.
Nos beberemos á Luis! , .
—Si, si...
—Bebedluc si asi os place; pero ¿como os eucuen - 

tro tan... .? b v'' t
—Somos ríeos, somos auíot’cs dramáticos, somps.... 

j^ —Te lecicmos nuestra última comedia.

28.
ángeles deben sentir, una pasión casia como el sueño 
do una virgen, tierna como el amor de una madre.

Yo, yo pocla por el senlimiento, caí á sus p'-es per­
dido, embriagado por su du'ce palabra, por su célica 
hermosura... nombre, honra, mundo, porvenir, lodo 
lo ahogó el tórrenle de la pasión que me empujaba, y 
cuando mi vida era tan solo ella, cuando sin ella vivir 
me parecia un sarcasmo de muel le, una blasfemia de 
horror, cuando la traidora pudo conlemplarme enca­
denado á su alvedrio, como el león á la fiebre, como 
el mar á su eterna borrasca, me vendió.... me vendió 
por un miserable que á los des dias huyó de su carino, 
pregonando por todas parles su triunfo y mi vçqçh 

micnlo.
Ayer encontré á la pérfida Luisa.  pálida, dema­

crada, moribunda por el remordimiento..
—Tu sombra—me dijo- es mi condenación,., ¡áma­

me, ámame como antes!.,.
Yo le coa testé con :una carcajada de salvaje des­

precio.
—¿Y él olio?
—¿El otro!: ¡id á su tumba sangrienta á demandar­

le una imprecación para mí!. .
Todos se callaron.
Aquel silencio tenia algo de sobrenatural.

—¿Y la has olvidado?—murmuró una voz me-' | 

diosa, I
_¿olvidarla! decir al viento que no zumbe, al sol 

que so apague, al dia que no tenga luz .. ¡olvidar!
Interrumpióse para respirar panosamente.

_Hoy, en este momenlo la adoro con un amor que í 
tiene algo do satánico!; hoy, al recordar el eco de su | 
voz y la lumbre de sus ojos y el encanto de. sus-en- r 
canlos... no... ¡miserable criatura!; no la puedes ol- ;

vidar!
Y el pobre niño llevó las manos à los ojos con iin p 

ademan de sublime dcsospcracion.

—¡Ojos cobardes, no lloréis... boca no le quejes... 
corazón.'., corazón... continuó golpeándose el.pecho— 
lio sientas, no ames; no me iiiarliiices! j

Todos le rodearon.
La orgia se babia conveilido en un gran dolor.. .
—¡Corazon generoso!., grité dominando la emoción 

general:—¡ama, ama hasta la locura, hasta la demen­
cia, porque amar cs creer, porque amar cs soñar; 
adora el ídplo de tu alma, la imágen pura, no la iirá- 
gen llena de lodo; ama y serás feliz; ama y verás la L 
luz: ama no á la Luisa perjura, á la Luisa que hizo de 
tu corazón un juego, sino á la Luisa casia y pura, á la 
Luisa vestida de candidez.


